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PRÓLOGO 


"El hombre no deja de jugar porque se vuelve viejo. 

Se vuelve viejo porque deja de jugar” 

(G. Bernard Shaw) 


Hay en el juego cierto componente de combate 
cósmico que nos recuerda, en todo momento, el 
carácter decisivo de cuanto nos acontece, incluso 
cuando no reparamos en ello o parece estar 
sucediendo lo de siempre. Si jugamos es, segura¬ 
mente, para rememorar en nuestras propias carnes 
(aunque sólo sea durante un tiempo, aunque sólo sea 
de manera virtual) nuestra precariedad constitutiva y, 
al vencer, la suerte que tenemos de seguir con vida. 
“No se puede ganar al ajedrez si no se es un malvado, 
al menos mientras dura la partida”, escribió el genial 
aforista vasco Ramón Eder, plasmando con ello el 
componente abismático, radical, que se pone en 
juego en los juegos. 

Se reúnen en este libro un puñado de textos 
escritos poraforistas españoles vivos (unos éditos, 
otros inéditos) en los cuales se aborda el atractivo 
concepto de lo lúdico desde dos perspectivas más o 
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menos complementarias: aquellos que hablan sobre 
el juego y aquellos otros que lo hacen en el juego, o 
sea, poniéndolo en obra, materializándolo en forma 
de combinatoria inesperada de palabras en libertad. 
Entre los primeros, encontramos la disquisición 
conceptual y la reflexión incisiva, mientras que entre 
los segundos se nos franquea el acceso a la alegre 
práctica y la distendida entrega al gozo de leer. 

Con ello, se invita al lector a prestar al juego 
una atención que vaya más allá de su apariencia leve y 
frívola, sí, aunque sin olvidar que también aquello que 
la tiene, oculta una semilla existencial. Pues para el 
ser humano todo lo que le atañe le apela integralmen¬ 
te, e incluso cuando piensa que sólo está jugando, en 
realidad, se la está jugando. 


José Luis Trullo 
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FELIX TRULL 


¡Cuánto juego da la palabra "juego"! Es inagotable... 

* 

El auténtico juego consiste en no saber a qué carta 
quedarse. 

* 

Lo lúcido en la vida es ser lúdico hasta la muerte. 

* 

Que la lúdica es una actividad clave para nuestro 
destino se pone de manifiesto cuando, ante un 
dilema relevante, uno siente que se la juega. 

* 

Nunca dejamos de jugar, y menos aún de adultos. De 
hecho, todo lo que hacemos se ajusta a una pauta 
lúdica: una actividad reglada que se lleva a cabo entre 
varios y que nos reporta ganancias en términos, 
sobre todo, de placer. 
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Incluso el juego en el que menos participantes 
concurren, el del solitario, deja un espacio amplio a 
ese amigo invisible: el fecundo azar. 

* 

Las máquinas también contemplan el "juego" entre 
sus actividades principales. Eso sí, en cuanto implica 
un desajuste entre las piezas que las componen, 
como un enemigo a batir... lo cual las hace, aún si 
cabe, más inhumanas y antipáticas. 

* 

Que, en inglés, francés y alemán, un instrumento 
musical o una representación teatral se jueguen (to 
play, jouer, spiel), y no se toquen o se representen, 
hace que mi orgullo hispanohablante se tambalee un 
poco. 

* 

Inventarse un nuevo juego es, más aún que fundar 
una religión o un país, emular al demiurgo. 

* 

Jugar es humano. Inventarse un juego que no existía 
antes, casi divino. 
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Quien pone las normas del juego, ya ha ganado. 

* 

Si la nostalgia de la infancia es una de las más 
recurrentes es porque, en ella, resulta tan natural 
jugar como cambiar de juego... placer este último 
prácticamente vedado a los adultos. 

* 

No hay juego menos lúdico que aquel que aprisiona al 
jugador compulsivo hasta la destrucción. 

* 

La adicción a las sustancias tóxicas aún se puede 
concebir, pues obedece a la freudiana pulsión de 
muerte; ahora bien, no se me ocurre nada más 
execrable que pervertir la esencia lúdica de la vida 
enganchándose a las dos actividades que más 
sensación de libertad nos confieren: el sexo y el 
juego. 

* 

Puedes dar por seguro que estás fuera de juego 
cuando alguien te espeta, perplejo: "tú, ¿a qué 
juegas?" 
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Cuanto más juego, menos ego. 

* 

El deporte de competición es la versión más áspera 
del juego infantil, incluso del juego adulto. 

* 

Los jugadores jamás se toman el juego a broma, y a 
menudo ni siquiera lo viven como una pura diversión: 
¡no hay nada más serio que jugar! En ello se revela su 
hondo significado existencial. 

* 

El último juego del hombre muerto: el del Juicio 
Final... y su recurrente pesadilla: la de que, justo 
después, tendrá que dejar de jugar para siempre. 
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MANUEL NEILA 


“Sabemos, qué carcajada, 
que lo lúdico es lo agónico”. 

José Lezama Lima 


Contra la usura anonadante del tiempo, el derroche 
del juego. 

* 

La seducción y el poder: he ahí el tinglado de la 
antigua farsa. 

* 

El poeta continúa a su manera ese juego de la 
naturaleza del que es, como el pájaro o la piedra, una 
de sus realizaciones. 

* 

La poesía, que es juego a vida o muerte, jamais 
n’abolira le hasard. 
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Nada aburre tanto como la diversión. Por eso 
aburren, ¡y de qué modo!, los escritores empeñados 
en parecer divertidos. 

* 

Para instinto lúdico, el de los pájaros. 

* 

(El caminante y su sombra). 

—Ser o no ser: esa es la cuestión. 

—Ser y no ser: asunto peliagudo. 

* 

El hombre ha pasado por ser sapiens, faber, luden s... 
Digamos paradójico y lo habremos dicho todo. 

* 

(Filosofía del arquero). ¿Errar el tiro? ¡Claro! A ser 
posible, por elevación 

* 

El escepticismo hedonista de las élites ya tiene su 
contrapartida: el desasosiego lúdico-festivo de los 
ilotas. 
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Deseo. Placer en potencia. 

* 

¿Y placer? Deseo en acto. 

* 

En el eterno juego de la vida caben: la pobreza 
escandalosa y la opulencia obscena, la espiritualidad 
refinada y el materialismo extremo, la esclavitud vo¬ 
luntaria y la predisposición a ver más allá de lo obvio. 

* 

El juego de vivir es una cosa seria. Para el buen 
jugador, como en cualquier otro juego de suerte, no 
tiene cabida la trampa. 

* 

La picadura del escorpión suele ser mortal; la 
picadura del aforismo, un sí es no es mortífera. 

* 

(Regreso al futuro). 

—Respondan: ¿hay alguien ahí fuera? 

—Contesten: ¿hay alguien ahí dentro? 
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El juego del hombre está plagado de trampas y 
trampantojos, que los buenos aforismos se encargan 
de mettreau jour. 

* 

Resulta inútil amordazar el sentimiento de animad¬ 
versión cuando lo que está en juego es el pan ácimo 
de la justicia ultrajada. 

* 

Cada sociedad genera un tipo de hombre: sapiens, 
faber, ludens... Y el de la sociedad lúdico-masiva no 
podía ser otro que el demens. 

* 

Guerra. Manera curiosa de buscarla paz. 

* 

¿Y paz? Tiempo muerto entre dos guerras. 

* 

El arte moderno resulta, en unos casos, demasiado 
antiestético para ser arte y, en otros casos, 
demasiado caro para ser juego. 
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(Sabiduría salobre.) Hay cosas con las que no se 
juega, como no sea con los juegos del humor, que 
cauterizan cualquier herida. 

* 

En el mercado de la cultura lúdico-festiva se confunde 
con harta frecuencia el oro y los oropeles. 

* 

La fiesta convierte el juego en una costumbre; vale 
decir, lo pervierte. 

* 

A fin de cuentas, el juego depende de la honradez del 
sujeto que juega. 
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FERNANDO MENENDEZ 


El hombre es un juego de átomos o de mónadas. 

* 

Del juego barroco de Dios al niño que aún pervive en 
la memoria. 

* 

El juego muda para permanecer. 

* 

Los juegos del silencio son los juegos del poder. 

* 

El juego de Dostoyevski no es el mismo que el juego 
de los Karamazov. 

* 

La inmortalidad es lo jugado por el Diablo. 
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La política es el juego de avaricia. 


* 


En el juego, las reglas son nuestras. 
* 


Todo juego es un presagio indeleble de la tragedia. 
* 


El hombre es la medida de todos los juegos. 
* 


Los juegos ocupan las partidas del corazón. 
* 


Intercambio de miradas, desconozco el juego justo. 
* 


Es necesario pensar en el juego y no en la 
probabilidad. 
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El juego de la desmemoria es más laberinto que 
sueño. 


* 


Entierra los dados, que el resto es codicia. 
* 


El político juega en el tablero de las vidas ajenas. 
* 


A veces, jugamos a perder la metafísica de la vida. 
* 


El juego trucado del ser-para-sí. 
* 


Antes el juego era lúdico, ahora es precario. 
* 


Quien juega al amor teje un himen fúnebre. 
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FRANCISCO FERRERO 


El juego ordena el mundo. 

* 

La mirada lúdica es una virtud desenfadada de la 
trascendencia. 

* 

Las tres primeras palabras que aprendemos como 
niños suelen ser mamá, agua y pelota; las dos 
primeras permanecen en un estatus inalterable, a la 
tercera nos pasamos la vida encontrándole infinidad 
de sustitutos como arte, trabajo, sociedad o futuro. 

* 

El juego es la patria del niño. 

* 

Cuando miramos cómo juegan otros, nos volvemos 
moralistas implacables. 
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Los animales y los niños inventan el juego, los 
hombres se apropian de las reglas. 

* 

Buscamos que el arte mitigue la nostalgia de la 
alegría en el esparcimiento perdido. 

* 

En el absurdo del juego, el niño encuentra solución a 
todo. 

* 

Si hubiéramos sabido seguir jugando el resto de 
nuestra vida, no habríamos necesitado el diván. 

* 

Jugando descubrimos cuánto nos puede emancipar la 
obediencia y cuán vastos llegan a hacerse los límites. 

* 

Los símbolos con los que no hemos sabido divertirnos 
los padeceremos como neurosis. 
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El juego es un sueño lúcido. 

* 

Supone un gran alivio que en el juego quedemos a 
salvo de la idea de destino. 

* 

Siempre imitamos la victoria; en cambio, en la derrota 
hay tanta variedad que no llegamos a encontrar dos 
derrotados iguales. 

* 

Cuando el peón logra hacerse poderoso sólo hereda 
una batalla. 

* 

Un ganador puede ser quien encuentre en lo lúdico la 
oportunidad de acabar de alguna manera lo que el 
mundo nunca le permitió. Quizá el perdedor sea 
quien crea que en el juego tiene la posibilidad de 
iniciar cosas que aspiren a concluir en el mundo. 

* 

El deporte es la selva lúdica. 
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Al final, no importa si preferimos cara o cruz; la 
moneda terminará cayendo en la mano de Caronte. 

* 

Al perder la fe, acudimos al casino para seguir 
rezando. 

* 

El juego nos trata con la misma objetividad con la que 
lo hace Dios. 

* 

Con la rivalidad como pecado original, los jugadores 
fueron expulsados del paraíso a la competición. 

* 

Hay más de nosotros en el impulso a la trampa que en 
la observancia de la norma. 

* 

Nadie recuerda la edad que tiene cuando juega. 
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EMILIO LÓPEZ MEDINA 


Únicamente los niños hallan el paraíso... y tampoco 
se dan cuenta: están jugando. 

* 

La creación ya desde el chupete... El niño, con el 
juego, construye el mundo y su funcionamiento 
libremente. Por eso el niño rehuye la instrucción 
impuesta y sistemática, porque ésta le da el mundo 
hecho, que así aplasta al placer de crearlo. 

* 

La educación, en su núcleo esencial, no es más que el 
adiestramiento del individuo en conocer y aceptar las 
reglas de juego de la vida, y que con ello se sienta 
feliz. 

* 

¡Pero si el sistema de la felicidad deberíamos haberlo 
aprendido ya desde el mismo juego! ¡En una simple 
colección de cromos! Que la felicidad está en 
buscarlos, conseguirlos, clasificarlos, suplirlos, 
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pegarlos, canjearlos, trapichearlos... ¡Pero si la felici¬ 
dad de completar el álbum dura media hora, y sin 
posibilidad de renovación! 

* 

La madurez podría ser caracterizada también por la 
progresiva reducción de aspiraciones en el juego de la 
vida: el hombre pasa, cuando niño, de la firme 
esperanza de ser jugador de primera división de 
fútbol, a la simple esperanza, cuando viejo, de que los 
análisis de orina sean normales... Cada cual llega a ser 
sólo la sombra de lo que había calculado para sí. 

* 

¿Por qué no considerar el juego, junto con el arte y la 
ciencia, como otra forma de percepción o actitud 
ante el mundo? ¿Qué filósofo, científico o escritor no 
acepta los problemas e hilvana sus ideas como el 
envite de un pasatiempo antes que como explicación 
de la realidad? 

* 

Quizás, para evitar los males que la afligen, la vida 
habría de ser convertida en un puro juego y así 
hacerla soportable. 
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He aquí que si concebimos la vida como un juego, 
toda la Metafísica se derrumba... Mejor dicho, sólo 
sería posible una metafísica del juego. 

* 

Es una verdadera virtud, y casi divina, el saber huir 
uno de sí mismo. Sólo en el juego (transmutado a 
fútbol o a política en la madurez) y en el arte la 
encontraréis. 

* 

El hombre es un niño toda su vida : caprichoso, 
voluble, egoísta, juguetón. Sus juegos: los coches, los 
negocios, la política... las guerras. Hay un momento 
en que parece entrar en la madurez, pero enseguida 
se hace viejo: es decir, más niño. 

* 

Estar jugando es ya estar teniendo suerte. 

* 

Si se busca a Dios en la tierra, Dios se hallará en las 
nubes; y si se busca en las nubes se hallará en la 
tierra. Pues Dios también ama el juego del escondite. 
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“El ateo es Dios que juega al escondite consigo 
mismo” (Sri Aurobindo). Eso quisiera el ateo; lo malo 
es que es él quien juega al escondite con Dios. 

* 

Estoy encontrando el placer de los viejos, que es el 
mismo placer de los niños: el placer de las cosas 
pequeñas y los juegos pequeños. Por ejemplo, 
¿cuándo se ha visto que un niño se interese por los 
juegos de sillones de los gobiernos y sus monarquías 
más que en sacarle punta a un lápiz? 


* 

La caída de los bolos, batidos por el golpe de la pelota 
lanzada por el jugador en una barraca de feria 
cualquiera, me recuerda la caída final de los hombres: 
cada uno de ellos sólo se pone en intenso contacto 
con los que le rodean, arrastrándose mutuamente 
hacia el abismo, cuando ocurre un golpe fulgurante e 
inesperado del Destino. 

* 

Entonces, ¿todo lo que había que estar con los hijos, 
todo lo que había que hacer con ellos, jugar con ellos, 
ya está hecho? ¿Y durante tan poquito tiempo? 
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JESUS COTTA 


En algunas vidas gana quien pierde las cartas y en 
otras pierde quien las gana. 

* 

Lo importante es participar, pero sólo si se ha 
perdido. 


* 

En los juegos morir es perder; en la vida, no se sabe 
aún. 


* 

Las parcas juegan a cortar hilos a ciegas y nosotros a 
quitarles las tijeras. 


* 

La muerte tiene las de ganar. Pero no hay que 
seguirle el juego. 
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La vida juega al escondite y la muerte, al pilla pilla. 

* 

Vivir es jugar a esquivar el destino para que la vida no 
esté escrita de antemano. 

* 

No podemos jugar a la utopía. Nos faltan fichas. 

* 

¿Preparado para tu concepción? La ruleta genética te 
asignará unas fichas; si juegas bien, ganarás más 
fichas. Si juegas mal, las perderás todas. 

* 

La vida no es un juego, porque no hay tiempo muerto 
ni casilla de seguridad ni decidimos las reglas ni el 
principio ni el final y, además, solo se juega una vez. 
Entonces, ¿a qué estamos jugando? 

* 

En el juego de la vida las circunstancias son los dados, 
el talento es la jugada, el mundo es el tablero, el 
crimen es la trampa, la realidad son las reglas y el 
amor un comodín. 
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La madurez consiste en jugar sabiendo que esto no es 
un juego. La inmadurez es no saberlo. 

* 

Niño, no corras tanto: cuanto antes metas tus fichas 
en la casilla, antes mueres. 


* 

Los dioses juegan al destino con nosotros 

* 

No hay juegos sin reglas ni reglas que no se puedan 
convertir en un juego. 


* 

Amigos que me enseñasteis a montar en bici, que me 
defendisteis de los malos del otro barrio y con 
quienes jugué al poliladro, al pillapilla, al escondite, al 
mate, a las piedras, a las prendas, al pañuelo, al sota- 
caballo-rey, ¿estáis aún dando vueltas al sol en esta 
esfera? Gracias. El cielo se os debe parecer bastante. 
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TIRSO PRISCILO VALLECILLOS 


Leerte hará libro. 

* 

No te fíes del escritor que te diga: “lee, que yo te 
aviso”. 

* 

Nuestros dedos son las espuelas de los libros. 

* 

¿Dedicar una estrofa a la carne con patatas es un 
estrofado? 

* 

Las madres son un universo y los platos que sirven, 
verdaderos agujeros negros. 
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Si el tiempo no pasa en balde... ¿Porqué no vivimos 
allí? 

* 

Nunca he visto las tijeras con las que cortan las 
carreteras. 

* 

Al enlace acudirán expertos en nudos. 

* 

Me da hambre cada vez que me miro en el espeto. 

* 

Ojo por ojo igual a uno. 

* 

Pedirle peras al olmo es tan absurdo como pedírselas 
al peral. 

* 

Los espejos lloran cuando les entra Cristasol en los 
ojos. 
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¿Qué ocurre si Edipo tiene complejo de Electra? 

* 

Las castañuelas lloran cuando están solas. 

* 

Los vampiros, como las anchoas, viajan en sus 
féretros. 

* 

La eyaculación pre-coz solo debería existir en zoofilia. 
* 

Como huésped la termita es una desagradecida. 

* 

Del reino animal ninguno tan cervantista como el 
antílope. 

* 

¡Gracias por haber existido a esta fiesta! 
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ROBERTO VILLAR 


Cuando la escoba ya no es un caballo, una lanza o un 
malhechor al que ajusticiamos con nuestras propias 
manitas, comenzamos a jugar a otros juegos. 

* 

A las palabras les molesta sobremanera tener que 
contar con nosotros para hacer juegos de palabras. 

* 

El dueño de la pelota era una especie de lamentable 
superhéroe barrial con un solo poder: ser el dueño de 
la pelota. 

* 

Asumámoslo: No todas las jugarretas son del destino. 
* 

La novia del mago está muy ilusionada. 
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Antes jugábamos al doctor. Ahora jugamos a las 
palabras. 

* 

En algunas maternidades con pocos medios, las 
madres dan a media luz. 

* 

Tiro la moneda al aire lamentando que no haya más 
que dos opciones, delirantemente esperanzado en 
que nunca caiga. 

* 

No creas todo lo que ven mis ojos. 

* 

Para nuestros oscuros pensamientos, las reglas del 
juego nunca están del todo claras. 

* 

La suerte está echada sobre un mullido colchón 
relleno de cartas marcadas. 
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CARMEN CANET 


Juegos: cuando se leen aforismos e incitan a 
contestar (como gustaba a La Rochefoucauld). 

* 

Aforista: malabarista de palabras. 

* 

La destreza del aforista es jugar a cuatro bolas: el arte 
del matiz, el arte de envolver, el arte del acabado y el 
arte de descifrar el silencio. 

* 

A los que juegan con los sentimientos, les van mal los 
suyos. 

* 

Divertimiento: aquella generación que jugaba a 
acertar anuncios, sobre todo en el cine. 


37 



El juego más bonito: hacer versos y besos. 

* 

De niña jugaba a leer. De mayor, sólo leía. 

* 

En la vida hay que saber jugary conjugar. 

* 

Juego rima con riesgo. Y me gusta. 

* 

Los juegos de manos me encantan. Los de mesa, 
menos. 

* 

Jugar a ser feliz, aparte de un engaño es de ser infeliz. 
* 

El juego con apuesta es el ensayo para que lo real 
salga mejor. 
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Vivir es un juego arriesgado, pero maravilloso. 


* 

La vida sin juego es menos divertida. Y más aburrida. 

* 

Para poder ir detrás de algo en la vida, jugaba a lanzar 
su sombrero cuando hacía aire. 

* 

Las mujeres jugamos muchas veces a no tener miedo. 
* 

Jugaba para que le tocara. 

* 


Los juegos tienen también su gramática: con su 
sintaxis y su morfología. 

* 

Le gustaba los juegos con eco: el pilla-pilla, el veo- 
veo, el cu-cú. 
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Leer y escribir son los mejores juegos. 


* 

El mejor juego de Cortázar fue Rayuelo. 

* 

Actualidad política: Juego de tronos. 

* 

El (mejor) jugador: Dostoyevski. 

* 

La conjugación es el juego favorito de los verbos. 

* 

Hay juegos como la rayuela, las canicas, el elástico, la 
rueda, el escondite... que ya son memoria histórica. 
Son inolvidables. 
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EDUARDO CRUZ 


Todos los caminos conducen a Roma. Pensar en ello 
no conduce a nada. 

* 

Los aforistas compiten por ver quién la tiene más 
profunda. 

* 

El epitafio es un pensamiento lapidario. 

* 

Era tan triste aquel escritor que en vez de aforismos 
sólo le salían epitafios. 

* 

Cuando le confías un secreto a alguien y te dice que 
será una tumba, quiere decir que se muere por 
contarlo. 
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Los alumnos estudian los efectos del cambio 
climático hincando los CO2. 

* 

Rectificar es de sobrios. Sólo los borrachos dicen la 
verdad. 

* 

En los manicomios, el tiempo todo locura. 

* 

El escritor utiliza el punto y coma. El cocinero, el 
coma y punto. 

* 

Nadie se baña dos veces... salvo las ovejas, que 
hacen rebaño. 

* 

En mi caso, un s elfie es tirar una moneda al aire y que 
salga Cruz. 
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ELÍAS MORO 


Me acuerdo del juego de las matrículas: aquel de 
nosotros que veía el coche con la matrícula más 
reciente, ganaba. Bueno, en realidad, no es que 
ganase nada, pero podía sentirse importante por un 
tiempo. Y los demás -qué cosas- le mirábamos con 
envidia y admiración. 

* 

Me acuerdo de haber intentado cientos de veces, sin 
haberlo conseguido nunca del todo, hacer volar como 
es de ley aquellas cometas de papel prensa, cañas, 
trapos y engrudo. Y de llorar amargamente después 
de cada fracaso. 

* 

Me acuerdo de cómo jugábamos a los viajes con un 
globo terráqueo: después de vendarte los ojos, 
girabas la esfera y ponías el dedo al buen tuntún. 
Muchas veces acababas ahogándote en el mar y 
perdías el turno, pero si había suerte podías caer en 
Australia, en la Isla de Java, en el África profunda, en 
Alaska o en Groenlandia. 


43 



Entonces tenías derecho a contar una historia relativa 
al lugar y los demás jugadores la obligación de 
escucharla hasta el final. 

* 

Me acuerdo del caballero blanco que regalaban con el 
detergente Ajax. Nosotros los pintábamos de colores 
-cada ejército su color-y librábamos con ellos 
cruentas batallas de mentira que duraban toda la 
semana. 

* 

Me acuerdo de los juguetes de cuerda y lata: el 
camión de los bomberos, el patito nadador, el tranvía 
con los viajeros pintados en las ventanas... Nicanor el 
del tambor acabó con todos ellos. 

* 

Me acuerdo de las monedas de 10 céntimos (perras 
gordas, se llamaban) que poníamos sobre los raíles 
momentos antes del paso del tren; cuando la 
máquina se alejaba, recogíamos la moneda, aplastada 
y sin relieves, que ya no era tal, sino un disco metálico 
sin más valor que el de la aventura vivida. 
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Me acuerdo del juego de la taba y de los castigos que 
sufríamos los que siempre andábamos reñidos con la 
suerte. 

* 

Me acuerdo del juego de la rana; había que tener 
mucho tino para acertar con los discos de plomo en la 
boca del batracio. Una ronda de chatos de vino era el 
pago del perdedor. 

* 

Me acuerdo de que el juego del gua no era tan simple 
como pudiera parecer: había que tener vista de águila 
y dedos ágiles para hacer rodar las canicas con más 
fuerza y precisión que los demás jugadores si querías 
salir con bien del lance. 

* 

Me acuerdo de que en el juego del parchís siempre 
elegía el color azul. Si por cualquier motivo me tocaba 
otro color, perdía seguro. 

* 

El tentetieso es el tipo más terco de la caja de los 
juguetes. 
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Los jugadores de futbolín siempre siguen la más 
rígida de las tácticas. 

* 

Me acuerdo de cuando las niñas saltaban a la comba y 
jugaban a rayuela. 

* 

Me acuerdo de un juego de química con el que, 
mezclando, mezclando, estuve a punto de producir 
un desastre. 

* 

La peonza es el más danzarín de los juguetes. Hasta 
que se da el trompazo. 


* 

Una vez escuché decir que no hay nada más serio que 
un niño cuando juega. Estoy de acuerdo. 
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ANTONIO FERRER 


Los dientes que obstaculizan el beso son los dados en 
blanco del que juega y no tiene suerte. 

* 

El juego es el camino más largo entre dos puntos que 
no tienen por qué unirse. 

* 

Jugar al poker es pisar la hierba levantando el pulgar 
para hacer creer a los demás que todos los tréboles 
tienen cuatro hojas. 

* 

Dios no juega a los dados con el universo: tiene un 
casino y nos vigila con miles de cámaras hasta 
dejarnos sin blanca. 

* 

La fidelidad es a las adúlteras lo que las damas al tres 
en raya. 
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El ajedrez es el único juego que permite que nuestro 
cerebro sea racista y siga funcionando. 

* 

Cuando jugamos a las cartas y no nos llega una buena 
mano es porque los crupieres de la oficina de correos 
están todos mancos. 

* 

Las reglas del juego sirven para medir el tamaño de 
las trampas y los tramposos son los Inventores no 
reconocidos de otro sistema de medida. 

* 

La suerte es a los juegos de azar lo que los libros de 
autoayuda a las librerías. Por mucho que la ciencia 
estadística avance, siempre habrá gente en los 
casinos. 

* 

El que seduce para engañar juega a que ama, pide un 
adelanto a la banca con los ojos y nos hace sentir el 
imán de una tarjeta de crédito sin banda magnética. 
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A Stendhal no le gustaba perder a la ruleta. Por eso 
escribió Rojo y negro. 

* 

Si ganáramos siempre en los juegos de azar, el 
premio gordo sería una buena bancarrota. 

* 

La vida es un juego y la muerte el premio de 
consolación. 

* 

Jugaría a la lotería si fuere imposible ganar. 

* 

Dejamos de jugar porque creemos que nos 
distraemos de lo importante. Mientras tanto, lo 
importante está jugando a un juego diferente al 
nuestro. 
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Libros al Albur 


AA.W., Aforistas españoles vivos 

AA.VV., Aforistas franceses clásicos 

AA.W., Las cosas que no son. Los aforistas y Dios 

AA.VV., Fili mei. Los aforistas y la paternidad 

AA.W., Una idea con su vuelo. Los poetas y el aforismo 

AA.W., Juega o muere. Los aforistas y lo lúdico 

Emilio López Medina, La ambición 

Franklin Fernández, Trizas 

Félix Trull, Metas volantes 

Benjamín Barajas, Misantropías 

Emilio López Medina, 69 aforismos porno 

Geyser Dacosta, Acus 

Miguel Cobo Rosa, Tautogramas 

Félix Trull, Líneas de flotación 

Ramón Eder, Pequeña galaxia 

Francisco Ferrero, La revolución de la paciencia 

Antonio Rivera Taravillo, Vida en común 

Emilio López Medina, El arte jovial 

Gabriel Insausti, Estados de excepción 

Colección Apeadero de Aforistas 

Carmen Canet, La brisa y la lava 
Sergio García Clemente, Salvar la vida 
Miguel Ángel Gómez, Caída libre 
Elias Moro, Lo inseguro 




